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Para  tí  escribí  esta  obra,  justo  es 


te  la  dedique 


TEPE . 


Lola 

Inocencia  . 
Andrés 
Julián  . 

D.  Amadeo 
Un  criado 


Srta.  Lamadrid. 

Sra.  Espejo. 

/ 

Sr.  Navas 
»  Huertas. 

»  Garro. 

»  Maiquez. 


Esta  obra  os  propiedad  de  su  autor  y  nadie 
sin  su  permiso  podrá  reimprimirla  ni  repre¬ 
sentarla. 

Queda  hecho  el  depósito,  que  marca  la  ley. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lí¬ 
rico-Dramática  de  D.  EDUARDO  HIDALGO, 
son  los  encargados  exclusivamente  de  conce¬ 
der  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  el  despacho  de  un  abogado:  puerta  al  foro  y 
laterales.  En  segundo  término  derecha ,  mesa  bufete,  á  la  izquierda 
en  el  mismo  término  un  mueble  apropósito  para  encerrar  alha¬ 
jas.  En  primer  tcrmWTftéV centró  m  velador,  con  timbre  y  'tárjete- 
fo.  A  cada  lado  de  la  puerta  del  foro  una  Tilla  i)  á  TaizquiefmdM 
msrno  una  mesa  con  espejo .  Sobre  la  Ihe  siC  habrá  varios  objetos  á 
capricho  del  artista,  entre  ellos,  una  acordeón,  un  papagayo  di¬ 
secado  r  un  reloj.  Los  demás  muebles  de  la  escena  según  las  nece¬ 
sidades  de  la  obra.  La  puerta  del  foro  convendrá  sea  una  mampa¬ 
ra  de  las  que  se  colocan  á  la  entrada  de  las  oficinas. 
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ESCENA  I. 


D.  Amadeo  y  el  Criado. 

El  primero  al  levantarse  el  telón  saca  una  tarjeta  y  la  coloca  en 
el  tarjetero. 


D.  Amad.  Aquí  le  dejo  una  tarjeta. 

Criado.  Está  muy  bien. 

D.  Amad.  Dígale  Y.  que  á  eso  de  las  dos  volveré. 

Criado.  Perfectamente. 

D.  Amad.  Que  se  trata  de  un  negocio  importante 

Criado.  Importante. 

D.  Amad.  Y  muy  urgente. 

Criado.  Perfectamente. 

D.  Amad.  Ea,  adiós.  (Vase  por  el  foro) 

Crirdo.  Si  es  para  alguna  consulta  ya  tiene  que 
dar  vueltas.  El  amu  no  se  ocupa  mas  que 
de  comprar  chirimbolus.  Hace  dus  meses 
que  esta  guilladu.  Todus  los  dias  trae  á 
casa  alguna  cosa  rara  que  se  le  antoja  á 
la  señora.  Ayer  compró  nn  pajarracu  que 
habla  lo  mesmu  que  las  personas  mayu- 
res  y  siempre  que  vuy  á  limpiarlu  me 
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dice:  ¡Animal!  Si  fuera  criatura,  ya  me 
lu  haria  buenu,  perú  es  bichu  y  á  fus  bi- 
chus  hay  que  tolerarle  ciertas  cosas.  Va- 
mus  por  la  harina  de  maiz.  ¡Otru  capri- 
chude  la  señurita!...  ¿Harina  de  maiz?.. 

eeu  deben  vender  lu  en  las  buticas.  (Mutis 
foro  derecha.) 

ESCENA  II. 

Lola,  después  el  Criado. 

La  primera  en  traje  de  paseo,  p«r  la  primera  izquierda. 

§TJr 


Lola. 

¿Qué  le  habrá  ocurrido  para  tardar  de 
ente  modo?  ¡Las  doce  y  media  y  los  tios 

esperando!  ¡Jesús  que  desesperación!  (To¬ 
ca  el  timbre). 

Criado. 

Lola. 

Criado. 

Lola. 

Criado. 

(Por  el  foro.)  ¿Desea  algu  la  señora? 

¿Ha  venido  el  coche? 

Hace  media  hora. 

¿Qué  queria  ese  señor? 

Ver  al  amu,  y  ha  dejadu  esta  tarjeta. 

(Mostrándola). 

Lola. 

(Leyendo).  «Amadeo  Tierno».  No  le  conoz¬ 

Criado. 

co.  (La  deja  en  el  tarjetero). 

Dice  que  volverá  porque  es  para  un 
asunto  importante. 

Lola. 

Cirado. 

Lola. 

Está  bien. 

¿Manda  algu  mas  la  señora? 

Nada;  puedes  retirarte.  (Vase  el  criado  foro). 
Preeiso  es  que  le  haya  ocurrido  algo.  Es¬ 
ta  tardanza  no  es  natural.  ¡El,  que  es  la 
exactitud  personificada!... 

ESCENA  III. 

f >  /(/ 

Lola  y  Andrés. 

Andrés. 

Entra  por  el  foro  con  un  envoltorio  en  la  mano  y  deja 
el  sombrero  en  la  silla  á  la  izquierda  del  foro.  Ea,  ya 

estoy  aquí. 

Lola. 

Andrés. 

Lola. 

Andrés. 

Lola. 

Andrés. 


Lola. 

Andrés. 

Lola. 

Andrés. 

Lola. 

Andrés. 


Lola. 

Andrés. 


Lola. 

Andrés. 


Lola. 

Andrés. 


Lola. 

Andrés. 

Lola. 

Andrés. 

Lola. 


Muy  bien  ¿le  parece  á  Y.  prudente  tener¬ 
me  dos  horas  de  plantón  esperándole, ca¬ 
ballereo? 

Hija  mia,  el  dichoso  papamoscas  ha  te 
nido  la  culpa. 

Conque  ¿el  papamoscas,  eh?  ¡no  estas  tu 
mal  papamoscas! 

Eso  es;  riñeme  ahora,  después  que  he 
tenido  que  subir  ciento  catorce  escalones 
y  una  escalera  de  manos  para  alcanzarlo. 
¡Como!...  ¿Pero  lo  has  traido? 

Toma,  (Entregándole  un  pájaro  del  envoltorio)  uhí 
lo  tienes.  Creo  que  es  el  mismo  de  los 
Tiroleses. 

¡Ahí  que  lindo,  que  pájaro  mas  precioso! 
Sí;  muy  precioso  y  muy  caro. 

¿Te  han  puesto  mucho  por  él? 

¡Pch!  cosa  corta,  veinte  y  cinco  pesetas. 
¡Que  atrocidad! 

Y  gracias,  que  le  dije  al  coleccionista  que 
era  para  un  museo  zoológico;  si  sabe  que 
es  para  tu  sombrero,  me  lleva  el  doble 
De  cualquier  manera  es  un  dineral. 

Ya  ves;  ¡veinte  y  cinco  pesetas  por  un  pa¬ 
pamoscas,  habiendo  tantos  por  esas  ca¬ 
lles!...  En  cambio  he  tenido  que  subir 
por  el  á  un  quinto  piso...  ¡Casi  igual  que 
si  estuviera  volando! 

Perdona,  Andrés,  ¿te  ha  contrariado  mi 
deseo,  es  verdad? 

No,  hija,  lo  que  me  ha  contrariado  es  que 
estuviera  el  dichoso  pájaro  cerca  de  las 
nubes;  por  lo  ciernas,  estoy  muy  contento 
de  haberlo  adquirido;  así  me  hubiera 
ocurrido  lo  mismo  con  el  escarabajo. 

Y  sigues  preocupado  con  ese  alfiler.:.. 
¡Que  quieres,  yo  soy  así!  Desde  que  se  te 
antojo,  tengo  el  escarabajo  metido  en  el 
cerebro  y  á  todas  horas  me  escarabajea. 
Hasta  el  extremo  de  soñar  con  él. 

No  te  digo... 

Anoche,  me  despertastes  azorada  con 
tus  gritos. 

Lo  veria  en  sueños. 

Seguramente,  porque  gritabas  á  cada 
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Andrés. 


Lola. 

Andrés. 

Lola. 

Andrés. 


i 


Lola. 

Andrés. 
Lola  . 
Andrés. 

Lola, 


Andrés. 


Criado- 


momento:  ¡El  escarabajo,  el  escarabajo! 
¿Lo  ves?  ¡Si  lo  tengo  metido  aquí!  Nada, 
no  puedo  sustraerme  á  esta  debilidad. 
Ayer  por  poco  extrangulo  al  fiscal  de  la 
Audiencia;  le  vi  relucir  un  objeto  en  la 
corbata  y  me  arroje  sobre  él... 

¿Creistes  que  era  el  escarabajo. 

Sí,  pero  resultó  una  moscarda. 

La  culpa  es  mia  por  ser  tan  antojadiza. 
No,  si  á  mi  me  gusta  que  seas  así;  si  yo 
gozo,  cediendo  á  cus  caprichos;  si  á  mi 
me  distraen  esas  puerilidades  que  me 
hacen  ir  de  puesto  en  puesto  y  de  bazar 
en  bazar  buscando  juguetes  y  fruslerías. 
¡Pues  no  faltaba  más!  ¡Aunque  se  te  an 
tojasen  todos  los  escarabajos  del  Uni¬ 
verso!  ¡Ha  sido  un  deseo  tuyo,  un  ca¬ 
pricho?...  pues  poco  he  de  poder  ó  lo 
tendrás!  ¡Yaya  si  lo  tendrás! 

Bueno;  pues  te  prohíbo  que  vuelvas  á 
pensar  en  él. 

Daría  cuanto  tengo  por  adquirirlo. 

Si  es  igual  otra  alhaja  cualquiera. 

No,  Lola,  por  Dios,  considera  que  podría 
ocurrir  una  desgracia  muy  grande.... 

Ay!  es  verdad,  no  me  acordabal...  per¬ 
dona,  Andrés  mío,  pero  por  no  verte  de 
esa  manera... 

Afortunadamente,  estoy  sobre  la  pista 
del  escarabajo.  La  señora  que  lo  adqui¬ 
rió  se  llama  Doña  Inocencia  Fernandez, 
y  aunque  el  joyero  le  ha  ofrecido  el  doble 
de  su  valor,  la  buena  señora  no  cede. 
Hoy  me  dirán  donde  vive,  iré  y  yo  creo 
que  á  tres  mil  reales,  no  hay  Inocencia 
que  resista. 

ESCENA  IV 

Dichos  y  el  Criado 

(Por  el  loro)  Señora,  el  coche  hace  dos 
horas  que  está  esperando. 

Ah!  es  verdad!  Vamos,  Andrés,  no  te 


Lola. 
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y 


Criado. 

Criado. 

Andrés. 


Criado. 

Lola. 

Andrés. 

Lola. 

Andrés. 

Lola. 


Andrés. 

Lola. 

Andrés. 

Lola. 

Andrés. 

Lola. 

Andrés. 

Lola. 

Andrés. 


detengas  que  los  tíos  estarán  impacien¬ 
tes. 

Sí,  Vamos*  (El  Criado  presenta  á  Andrés  un  papel 
con  harina)  ¿Qué  es  eso? 

La  harina. 

Ahí  si,  á  ver;  (Examinándola)  pero  hombre, 
que  torpe  eres,  quien  te  ha  dicho  que 
esto  es  harina  de  maiz?  ¡No  sirves  para 
nada!  Anda, anda  y  devuélvela, que  esa  es 
harina  de  cebada.  ¡Buenas  hubieran  sali¬ 
do  las  gachasl 

(Pues  yo  creu  que  el  maiz  y  la  cebada 
todu  es  alimentu) 

Pero,  Andrés  ¿es  posible?  con  que  has 
mandado  por  la  harina? 

Sí,  quiero  que  comas  las  gachas  que  se 
te  antojaron  ayer. 

Eres  el  mismo  diablo. 

Eso,  un  diablo  que  te  dá  gachas.  ¿Con 

Sue  vamos  á  casa  de  tus  tios? 

Ispera,  voy  á  llevar  la  mariposa  de  bri¬ 
llantes  para  que  lo  vea  la  prima  (Abre  un 
cajón  del  mueble)  Ah!  ahí  ha  estado  bus¬ 
cándote  un  caballero,  un  tal  D.  Amadeo 
Tierno. 

¿Tierno?  No  conozco  á  ningún  Tierno. 

Ha  dejado  tarjeta  (Sacando  un  estuche  del 
mueble). 

Será  algún  cliente. 

(Abriendo  el  estuche). La  mariposa,  (sacando  otro 
estuche)  ¿No  has  visto  la  compra  que  he 
hecho? 

Algún  capricho. 

¡Mira,  mira  que  bonito!  (Mostrándole  el  es¬ 
tuche). 

¡Un  cigarrón!  pero,  hija,  á  ti  te  ha  dado 
por  coleccionar  insectos, 

Tiene  un  brillante.  Vale  lo  menos  treinta 
duros. 

¡Treinta  duros  un  cigarrón!  ¡Ni  que  se 
hubiera  agotado  la  especiel 


ESCENA  V 


Julián. 

Andrés. 

Lola. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Lola. 

Julián. 


Lola. 

Julián. 

Andrés, 

Julián. 


Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Aodrés. 


Lola. 

Julián. 

Andrés. 

Lola. 

Andrés. 

Julián. 


Los  mismos  y  Julián 

(Desde  la  puerta  foro  izquierda).  ¿Dice  V.  que 
van  á  salir? 

¡Galle!  la  voz  de  Julián! 

¡Julián  en  Madrid! 

(Entrando)  ¿Qué  es  eso,  van  ustedes  de 
paseo? 

¡Julián!  (Le  abraza). 

¡Aprieta,  chiquillo,  aprieta! 

¡Qué  sorpresa  más  agradable! 

A  mi  me  gusta  llegar  siempre  así,  por 
sorpresa  (Dando  la  roano  á  Lola). 

¿Usted  tan  buena,  eh? 

Perfectamente.  ¿Y  Adela  y  Doña  Ger¬ 
trudis? 

Hechas  unas  campesinas:  No  hay  quien 
las  arranque  del  cortijo. 

Si  allí  se  vive  muy  bien. 

¡Ya  lo  creo!  Gomo  que  es  únicamente 
donde  se  puede  vivir;  Allí  se  respiran 
aires  purisimos  y  hay  tranquilidad  y  poe- 
sia,  flores  y  perfumes,  pájaros  .. 

No;  en  cuando  á  eso,  aquí  también  hay 
pájaros. 

¿Sí? 

Y  cigarrones. 

¡Aquello  es  delicioso! 

Si  es  lo  que  le  digo  á  Lola,  nosotros  de¬ 
bíamos  pasar  una  temporada  en  el 
campo. 

Por  mí,  cuando  tu  lo  dispongas. 

¡Nada,  al  campo!  Este  verano  con  noso¬ 
tros  al  cortijo. 

Eso  es.  al  cortijo  á  dedicarnos  á  la  caza 
de  cigarrones. 

Vamos  ¿y  á  que  se  debe  este  viage? 
Alguna  conquista,  de  seguro. 

No,  juro  á  ustedes  que  no  vengo  de  con¬ 
quistas,  he  cumplido  ya  treinta  años  y 
es  tiempo  de  que  eche  formalidad. 
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Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Lola. 

Julián. 

Andrés. 

Lola. 

Julián. 

Andrés. 

Lola. 

Julián. 

Lola. 


Julián. 

Andrés. 

Lola. 


Julián. 

Lola. 


Andrés. 

Lola. 


Vaya,  entonces  vendrás  á  tomar  estado. 
Tampoco;  yo  podré  ser  todo  lo  formal 
que  ustedes  quieran,  pero  casarme.... 
Nada,  la  manía  de  siempre  el  celibato 
continuo. 

¿Supongo,  que  comerá  usted  con  noso¬ 
tros? 

Si  no  estorbo.... 

Pero  muger  ¿olvidas  que  vamos  á  casa 
de  los  tios? 

¡Y  es  verdad! 

(Aparte  á  Andrés).  (Necesito  que  te  quedes). 
(A  Lola)  Mira  ¿si  te  parece  bien  dejaremos 
la  visita  para  la  noche? 

Hombre,  por  Dios,  cumplimentar  los 
dias  de  noche,  no  lo  creo  oportuno. 
Cuidado  que  por  mi  no  lo  hagan  ustedes, 
si  estorbo  me  voy. 

No,  si  todo  puede  arreglarse,  yo  iré  sola, 
diré  á  los  tios  lo  que  ocurre  y  volveré  á 
la  hora  de  la  comida. 

Eso  es  otra  cosa. 

Pero,  muger,  no  me  parece  bien... 

Nada,  no  me  repliques,  voy  á  dar  órde¬ 
nes  para  que  dispongan  la  comida.  Ju¬ 
lián,  con  su  permiso. 

Advierto,  que  no  me  gustan  los  cumpli¬ 
dos,  Lolita. 

¡Que  cumplidos,  al  contrario;  pues  si 
vamos  á  ponerle  unas  gachas  de  harina 
de  maiz  riquísimas!  Es  un  capricho  de 
Andrés  ¿verdad? 

¡Ahí  si;  un  capricho  mió;  ahora  me  ha 
dado  por  las  gachas. 

Vaya,  vuelvo  enseguida.  (Mutis  primera  izq.) 


ESCENA  VI. 

Andrés  y  Julián. 

Julián.  ¡Conque,  tan  feliz  como  siempre! 
Andrés.  Ño  lo  sabes  muy  bien,  soy  un  hombre 
completamente  dichoso. 


Julián.  No  es  tiempo  de  qne  seas  desgraciado 
•que  diablos!  con  tres  meses  de  casado, 
la  luna  de  miel  está  en  toda  su  plenitud. 

Andrés.  Es  que  Lola  es  un  ángel. 

Julián.  Todas  las  mugeres  son  ángeles  en  los 
primeros  meses  de  casadas,  pero  des¬ 
pués...  se  le  caen  las  alas. 

Andrés.  Nada,  no  hay  quien  te  convenza  al  matri 
monio. 

Julián-  Soy  intransigente. 

Andrés.  Prefieres  andar  á  salto  de  matas. 

Julián.  No,  á  salto  de  viudas;  ya  sabes  mi  pre¬ 
dilección. 

Andrés.  Pues,  chico,  yo  lo  que  te  sé  decir  es  que 
el  matrimonio  es  un  paraiso. 

Julián.  Un  paraiso...  perdido. 

Andrés.  No,  un  paraiso  terrenal. 

Julián.  Pues,  hijo;  aunque  sea  el  paraiso  de  la 
Biblia,  ni  yo  soy  Adam  ni  he  encontrado 
todavia  Eva  alguna  que  me  haga  tragar 
la  manzana,  y  como  no  espero  encontrar¬ 
la  en  mucho  tiempo,  seguiré  siendo  un 
excelente  soltero,  como  tú  un  excelentísi¬ 
mo  casado. 

Andrés.  ¡Y  tan  excelentísimo! 

Julián.  Qué  ¿hay  novedades? 

Andrés.  Una  novedad  muy  grande,  una  novedad 
que  me  tiene  completamente  dislocado. 

Julián.  Vamos,  ya  adivino...  ¡Chico,  mi  enhora¬ 
buena! 

Andrés.  ¡Voy  á  ser  padre!...  padre  ¿entiendes? 

Julián.  Conque...  ¿padre? 

Andrés.  Lo  que  estas  oyendo:  ¡Figúrate  como  es¬ 
taré  ¡Julián!  tu  que  conoces  mi  carácter; 
mi  añcion  á  los  chiquitines!... 

Julián.  No  digas  mas;  si  tardo  algún  tiempo  en 
venir  del  campo,  te  encuentro  converti¬ 
do  en  nodriza,  meciendo  al  pequeñuelo  ó 
dándole  la  papilla. 

Andrés.  Bien  se  vé  que  qw#  me  conoces. 

Julián.  ¡Ya  lo  creo!  si  no  hay  mas  que  verte  la 
cara  para  saber  que  eres  marido  de  na¬ 
cimiento  y  padra  por  vocación. 

Andrés.  Me  seduce  la  idea  de  serio.  Mira,  mira 
que  moneria.  (Enseñándole  una  moña). 
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Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 


Julián. 

Andrés. 


Julián. 

Andrés. 


Julián. 


Andrés. 

Julián. 

Andrés. 


Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 


¿Qué  es  eso,  una  moña? 

Una  moña  hecha  por  Lola- 

Hombre,  ya  comprendo  que  no  estará 

hecha  por  tí. 

Yo  le  he  ayudado  bastante. 

Vamos,  de  esta  hecha  pierdes  el  juicio. 
No,  si  ya  he  perdido  tres  ó  cuatro;  pero, 
que  quieres,  mi  mayor  felicidad  es  con¬ 
templar  estos  primores.  A  lo  mejor  me 
llevo  una  moña  ó  un  babero  en  el  bolsi¬ 
llo  y  ocurre  como  el  otro  dia,  que  en  vez 
de  sacar  el  pañuelo  saqué  un  metedor 
para  dárselo  á  un  magistrado. 
jUn  abogado  de  tu  fama  y  de  tu  talento! 
No  lo  puedo  remediar;  estoy  loco  de  en¬ 
tusiasmo  y  hago  sin  querer  papeles  ridí¬ 
culos  por  satisfacer  los  antojos  de  Lola. 
Conque  ¿hay  también  antojos? 

¡Uf!  la  mar,  hijo,  la  mar!  ¿Ves  esta  co¬ 
lección  de  objetos?  pues  todos  son  capri¬ 
chos  suyos. 

;Muy  bonito!  Sí  tienes  aquí  un  verdadero 

museo.  (Examinando  los  objetos  que  hay  sobre  la 
mesa). 


Ayer  le  compre  un  papagayo  y  hoy  este 
pap  amo  seas. 

iUn  papagayo  y  un  papamoscas!  decidi¬ 
damente  eres  un  papanatas. 

Bueno,  búrlate  lo  que  quieras,  pero  no 
puedo  negarme  á  sus  caprichos;  en  cuan¬ 
to  desea  cualquier  objeto,  ya  estoy  yo  en 
la  tienda  buscándolo, y  como  soy  tan  dis¬ 
traído,  me  ocurren  algunos  percances 
que  no  dejan  de  tener  gracia.  ¿En  donde 
dirás  que  entré  equívocamente  el  juéves 
pasado  á  comprar  este  armoniun? 

No  adivino.... 

En  la  Funeraria. 
jQue  atrocidad! 

Inútil  creo  decirte,  que  si  no  salgo  dispa¬ 
rado  me  tiran  un  ataúd  á  la  cabeza. 


Después  de  todo,  si  así  eres  feliz.... 

No,  no  lo  soy  por  completo;  es  mas,  des¬ 
de  ayer  soy  muy  desgraciado. 
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Julian.  ¡Gomo!  ¿desgraciado?  ¿por  qué  motivo? 

Andrés.  ¿Te  vas  á  reir? 

Julián.  Si  el  caso  lo  requiere.... 

Andrés.  Bueno,  pues  aunque  te  rias...  soy  muy 
desgraciado...  por  culpa  de  un  escara¬ 
bajo. 

Julián.  ¡Un  escarabajo! 

Andrés.  Un  escarabajo  de  oro  de  gran  valor. 

Julián.  Vaya,  siendo  de  oro  ya  varia. 

Andrés.  Ha  sido  un  deseo  de  Lola  que  no  he  po¬ 
dido  lograr.  Lo  vió  ayer  en  la  joyeria  y 
cuando  fui  á  adquirirlo,  había  desapare¬ 
cido. 

Julián.  ¡Cosas  de  los  escarabajos!... 

Andrés.  Una  señora  lo  había  comprado  momen¬ 
tos  antes  y  creo  que  ha  de  ser  difícil  que 
lo  ceda.  ¡Ya  ves  si  es  esto  una  desgra¬ 
cia! 

Julián.  ¿Temes  que  tu  chiquitín  saque  un  esca¬ 
rabajo  en  las  narices  ¡já,  já!  Verdadera¬ 
mente  el  caso  es  para  reirse. 

Andrés.  ¡Claro!  Como  que  todo  lo  tomas  á  broma. 

Julián.  Bueno,  hombre,  lo  tomaré  en  serio,  lo 

Sue  tu  quieras. 

onque,  vamos,  dime  para  que  necesitas 
que  no  salga. 

Juhan.  Calla,  Lola  viene,  luego  hablaremos. 


ESCENA  VII. 

r  *  \t  ,f 

Los  mismos  y  Lola. 

Lola.  (primera  izq.)  Ya  lo  dejo  preparado  todo. 

Julián.  ¿Se  marcha  V.? 

Lola.  Sí,  los  tios  estarán  esperando  y  no  quie¬ 
ro  que  luego  me  riñan.  Conque,  hasta 
después,  y  ¡mucho  cuidadito  con  lo  que 
se  hace! 

Julián.  Hasta  luego,  Lolita,  muchos  recuerdos  á 
los  tios. 

Anrdés.  Adiós,  Uja  mia;  mira,  encarga  al  cochero 
que  vaya  al  paso. 

Lola.  Eres  tonto  de  capirote. 


Andrés. 


Julián. 

pesado! 


Julián. 


Andrés. 

Julián. 


Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 


Julián. 


Andrés. 


No  es  qne  esos  carruages  de  alquiler  son 
muy  malos,  abrígate  bien  que  está  muy 
nublado  y  hace  mucho  frió...  así;  ¡que  no 
vayas  á  cometer  alguna  locura! 
j Vamos, hombre,  dejala  marchar,  no  seas 


ESCENA  VIII. 

Andrés  y  Julián. 

Ea,  ya  podemos  hablar  con  toda  liber¬ 
tad,  el  asunto  me  sale  á  las  mil  maravi¬ 
llas,  me  estorbaba  tu  muger  y  mira  por¬ 
que  feliz  casualidad..,. 

¿Qué  te  estorbaba  mi  muger? 

Sí;  las  mugeres  aunque  sean  tan  discre¬ 
tas  come  la  tuya,  siempre  estorban  para 
ciertas  cosas.  Yo  pensaba  que  hubiése¬ 
mos  inventado  algo  para  engañarla,  pero 
ya  que  se  ha  ido, así  resulta  mucho  mejor. 
No  te  comprendo  ¿por  qué  té  estorbaba 
Lola? 

Porque  tengo  una  cita  en  tu  casa. 

¿Una  cita? 

Sí,  una  cita  con  una  muger. 

¡Julián! 

¡No  te  asustes  hombre,  no  te  asustes! 

Es  que.... 

¿Que  vas  á  decirme,  que  es  un  abuso, 
una  falta  de  consideración,  un  atropello? 
¡Ya  lo  creo  que  lo  diré!  Ahí  es  nada,  una 
cita  en  mi  casa  ¿te  has  vuelto  loco? 

Para  algo  somos  amigos. 

Chico,  chico,  hasta  cierto  punto,  porque 
en  tratándose  de  eso....  ¿No  has  tenido 
otro  sitio  mas  apropésito  para  tus  bele¬ 
nes? 

Cual  mejor  que  el  despacho  de  un  abo¬ 
gado,  en  donde  puede  entrar  todo  el 
mundo  sin  que  nadie  sospeche. 

Eso  es,  desde  mañana  puerta  franca  á  to¬ 
dos  los  enamorados  para  que  se  den  ci¬ 
tas. 


Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 


Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 


Andrés. 

Julián. 


Andrés. 

Julián. 

Andrés  . 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 


Criado. 
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Si  no  se  trata  de  nada  malo,  déjame  ha¬ 
blar. 

¡De  ningún  modo!  ¡Bonita  es  Lola  para 
que  supiera  que  yo  había  hecho  semejan¬ 
te  papel! 

Pero  ¿quieres  escucharme? 

Si  sé  lo  que  vas  á  decir,  que  es  alguna 
virtud,  alguna  de  tus  viudas  pudorosas 
que  viene  á  rezar  contigo  á  la  memoria 
del  marido. 

No  es  viudad,  hombre,  es  una  muger  ca¬ 
sada. 

¡Bonita  recomendación!  ¡Casada  y  con 
un  marido  celoso,  de  seguro!  vaya,  cuan¬ 
do  digo  que  has  perdido  un  tornillo! 

Te  suplico  que  me  escuches,  se  trata,  de 
una  muger  decente. 

Decente  y  se  la  pega  al  marido.  ¡Yaya 
una  decencia! 

Es  una  señora  con  quien  tuve  relaciones 
íntimas  estando  viuda  y  que  al  casarse 
me  ha  exigido  que  le  devuelva  ciertas 
cartas  que  comprometen  su  reputación. 

Y  tu  has  elegido  mi  despacho  para  sa¬ 
lón  de  conferencias....  te  repito  que  no 
estoy  dispuesto  á  consentirlo. 

Pues,  chico,  la  cosa  no  tiene  remedio;  la 
he  citado  aquí  y  de  un  momento  á  otro 
debe  llegar.  Ríñeme  lo  que  quieras,  pé¬ 
game. 

¡Pero...  Julián! 

Ha  sido  un  compromiso. 

¡Pero,  Julián! 

Es  cuestión  de  diez  minutos. 

¡Imposible! 

Te  juro  que  se  trata  de  una  entrevista 
breve. 

Ni  breve  ni  larga. 

Un  momento  nada  mas. 

ESCENA  IX 

Los  mismos  y  el  Criado. 

(foro)  ¡Señor! 
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Andrés. 

Criado. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 


Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés 


Julián. 

Inocenc. 

Julián. 

Inocenc. 


Julián. 

Inocenc. 

Julián. 

Inocenc. 


¡Qué,  que  quieres? 

Una  señora  pregunta  por  D.  Julián. 

Es  ella. 

¿La  de  la  eita? 

(al  criado)  Dile  que  pase. 

¡Me  vas  á  comprometer! 

¡No  seas  tonto! 

¡Que  puede  volver  Lola! 

Hay  tiempo  sobrado. 

¡Que  se  puede  enterar  el  marido! 

Vamos  hombre  ¿no  te  he  dicho  que  es 
cuestión  de  diez  minutos? 

¿Me  juras  que  no  son  más  que  diez  mi¬ 
nutos? 

Te  lo  juro.  (Obligándole  á  marchar).  Anda, 
vete,  no  sería  conveniente  que  te  viese 
aqui, 

Bueno;  pero  conste  que  lavo  mis  ma¬ 
nos. 

Sí  lávatelas. 

Y  que  dentro  de  diez  minutos... 

Hemos  terminado. 

(Se  dirige  á  la  segunda  izquierda  y  antes  de  entrar 
vuelve)  ¡Diez  minutos! 


ESCENA  X. 

Julián  é  Inocencia 

(Se  dirige  al  foro,  abre  la  Mampara  y  aparece  Inocencia) 

Pase  V.  señora,  estamos  solos. 

(Entra  agitada)  ¡Esas  cartas,  Julián,  esas 
cartasl 

Un  momento... 

(Mirando  á  todos  lados  con  intranquilidad).  No 

puedo.  Acabe  V.  Estoy  muy  nerviosa. 
Me  parece  que  por  todas  partes  me  sigue 
mi  marido. 

Tranquilícese V,  aquí  no  es  fácil  que  veng  a. 
Que  dirá  de  mi  la  famiba  de  esta  casa. 
Nada,  no  pueden  decir  nada  porque  es¬ 
tán  de  paseo. 

¡Ay...!  me  parece  haber  sentido... 

(Escuchando  con  interés). 
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JüLlAN. 

Inogeng. 

Julián. 

Inogeng. 


Julián. 


Inogeng. 

Julián. 


Inogeng. 

Julián. 

Inogeng. 

Julián. 

Inogeng. 

Julián. 

Inogeng. 

Julián. 

Inogeng. 

Julián. 

Inocenc. 

Julián. 

Julián. 

Inocenc. 

Julián. 

Inocenc. 


•Julián. 


Nó,  no  es  nada,  son  los  criados. 

Suplico  á  V.  que  abrevie  todo  lo  posible. 
No  tengo  otro  deseo. 

Con  los  celos  de  mi  esposo  y  esas  cartas 
comprometedoras  estoy  pasando  unos 
dias  muy  amargos. 

Bien  sabe  Y.  que  yo  he  hecho  todo  lo 
posible  porque  sea  feliz.  Aquí  están  las 
cartas,  solo  queda  en  mi  poder  el  retrato. 

(Saca  un  paquete  de  cartas). 

¡Imposible,  Julián,  deme  Y.  ese  retrato! 
¡Por  Dios,  señora,  eso  es  una  crueldad 
excesiva!  ¿Quiere  Y.  que  me  desprenda 
de  una  imágen  para  mi  tan  adorada? 

Esa  imágen  pertenece  á  otro  hombre. 

Sí*  ya  lo  sé,  á  un  hombre  que  no  sabe 
apreciar  el  original. 

(Escuchando).  ¡Dios  mió!  alguien  viene  ¿ha 
sentido  Y? 

¡Imposible!  No  han  pasado  cinco  minu¬ 
tos.... 

¡Acabe  V.,  Julián,  las  cartas,  el  re¬ 
trato!... 

(Sacando  otro  paquete).  Jomé  Y. aquí  esta 
todo,  hasta  el  único  recuerdo  que  quería 
conservar  de  nuestro  amor,  aquella  cor¬ 
bata  color  de  chocolate  que  Y.  me  regaló. 
¿No  falta  nada?  (Tomando  el  paquete). 

Señora,  ¿me  cree  Y.  capa*?... 

Perdone  Y.,  Julián,  no  he  querido  ofen¬ 
derle... 

¡Adiós  señora,  adiós  para  siempre! 

No  me  siga  V.  quiero  salir  sola.... 

No,  sino  pensaba.... 

(Sale  Inocencia  por  la  puerta  foro,  Julián  se  dirige  á  la 
segunda  Izquierda). 

¡Andrés,  Andrés!  Creo  que  he  tardado 
menos  de  los  diez  minutos.... 

(Entra  precipitadamente).  ¡Mi  marido!  mi  ma¬ 
rido,  Julián,  ocúlteme  Y.! 

¡Caracoles!  ¿Su  marido?...  Pero  ¿cómo 
es  posible? 

Lo  he  visto.  Sube  la  escalera.  Que  no  me 
encuentre.  Ocúlteme  V.¡Ay!  á  mi  me  vá  á 
dar  algo! 

Aquí,  venga  V.  aquí....  ¡Que  conflicto! 


In©CENC.  ¡Ay!  ay!.,,  el  accid.61lt6,.,  (Se  desmaya). 
Julián.  No,  no  por  Dios...  ¡Se  ha  desmayado!... 

¡Esto  solo  me  faltaba!  (La  arrastra  á  la  1.»  izq.) 

ESCENA  XI. 


Andrés,  después  Criado  y  D.  Amadeo. 


Andrés. 


Girado. 

Andrés. 
D.  Amad. 
Andrés. 
D.  Amad. 

Andrés. 


D.  Amad. 

Andrés. 
D.  Amad. 
Andrés. 
D.  Amad. 
Andrés, 
D.  Amad. 


Julián. 


Andrés. 
D.  Amad. 
Julián. 


(Sale  segunda  izquierda  con  un  papel  de  harina).  Va- 

mos,  hombre,  has  cumplido  tu  palabra; 
pero  ¿dónde  se  ha  metido  eae?  Ya,  habrá 
ido  á  acompañarla.  (Examinando  la  harina). 
¿Será  esto  harina  de  maiz?  No  me  fío  de 
ese  zopenco..,  Le  preguntaré  á  Julián 

QUe  el  debe  conocerla....  (Se  dirige  al  foro  y  al 
llegar  á  la  silla  en  donde  está  su  sombrero  se  detiene  á 
tiempo  que  entra  el  Criado,  de  modo  que  dé  la  espalda 
á  la  silla). 

(AD.  Amadea  que  le  sigue).  Sí  señor,  aC[UÍ  es¬ 
tá,  pase  Y. 

(Ocultando  la  harina)  ¡Demonio!  una  visita.:. 
(Entrando).  ¿El  Sr.  D.  Andrés  González...? 
Servidor...  servidor  de  Y. 

(Ofreciéndole  la  mano).  Tengo  tanto  gusto  en 
estrechar  su  mano. 

Deja  caer  el  papel  de  la  harina  dentro  de  su  sombrero  y  le 
dá la  mano). Muchas  gracias.  (¡Se  habrá  creí¬ 
do  que  estoy  amasando!  ¡Por  vida  de  la 
harina!)  Pero:.,  tome  V.  asiento.... 

(Se  dirige  al  prosoenio  y  se  sienta)*  Sí  señor,  con 
su  permiso.  Vengo  muy  cansado. 

V.  dirá  á  que  debo  el  honor... 

Ya  estuve  aquí  esta  mañana. 

¡Ah!  ¿es  Y.  D.  Amadeo...  Blando? 
Tierno. 

Vamos,  sí,  yo  sabía  que  no  era  V.  duro. 
Pues,  si  señor,  vengo  muy  cansado  por¬ 
que  he  tenido  que  buscar  estos  papeles... 

(Sacando  un  legajo  que  examina). 

(Sale  de  la  primera  izquierda  sin  ser  visto  de  D.  Ama¬ 
deo  y  habla  aparte  6  Andrés).  La  de  la  cita  está 
en  tu  cuarto  desmayada  y  ese  es  el  ma¬ 
rido. 

¡Eh! 

He  andado  más  de  media  legua. 

(Aparte).  (Que  es  el  marido  vuelvo  ense- 
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seguida,  despáchalo).  (Vase  foro  corriendo  y 
coge  el  sombrero  de  D.  Amadeo  que  está  al  lado  con¬ 
trario  al  de  Andrés.)  \ 

Andrés.  ¡Que  atrocidad! 

D.  Amad.  ¿Ha  visto  V.?  ¡Media  legua! 

Andrés.  Ah!  sí....  media  legua.  (¡Pues  cualquiera 
lo  mueve!) 

D.  Amad.  Pero  la  doy  por  bien  empleada.  No  sabe 
V.  los  deseos  que  tenia  de  celebrar  una 
conferencia  con  un  abogado  de  su  fama 
y  de  su  talento,  una  notabilidad  forense 
que  puede  ilustrarme  perfectamente.... 

ANDRES.  Con  su  permiso.  (Se  dirige  ála primera  izquierda 
y  examina  el  interior).  (¡Dios  mió!  es  verdad, 
está  ahí,  y  Lola  que  puede  llegar).  Con¬ 
que...  V.  dirá  lo  que  desea. 

D.  Amad.  Explicaré  á  Y.  detenidamente  el  objeto 
de  mi  visita. 

Andrés.  Nó,  detenidamente  no.  Dispense  Y.  caba¬ 
llero,  esta  uno  tan  ocupado... 

D.  Amad.  ¡Ah!  nó,  nó,  entonces  concluya  V.  su  ocu¬ 
pación.  Yo  no  tengo  prisa,  esperaré  has¬ 
ta  que  termine. 

Andrés.  (¡Dios  mió  de  mi  alma!) 

D.  Amad.  Afortunadamente  es  un  dia  para  mi,  que 
ni  de  encargo. 

Andrés.  (¿Que  hago  yo  con  este  hombre?) 

D.  Amad.  Conque,  vaya  V.,  vaya  Y.  á  lo  que  tenga 
que  hacer,  de  aquí  no  me  muevo. 

Andrés.  No  señor,  hablemos,  deseo  despachar  lo 
antes  posible. 

D.  Amad.  Bien,  lo  que  V.  quiera.  Pues,  se  trata  de 
un  pleito. 

Andrés.  (No  es  chico  en  el  que  estoy  metido). 

D.  Amad.  Un  pleito  cuyo  origen  se  pierde  en  la 
oscuridad  de  los  tiempos. 

Andrés.  Bueno,  pues  dejemos  el  origen  en  la  os¬ 
curidad. 

D.  Amad.  Tengo  que  relatar  á  Y.  los  incidentes 
ocurridos  durante  diez  y  ocho  meses. 

Andrés.  ¡Diez  y  ocho  meses  de  incidentes!  (Nó, 
pues  yo  no  me  los  trago). 

D.  Amad.  Sí  señor,  diez  y  ocho  meses  que  vengo 
pleiteando  sobre  el  agua  de  una  asequia; 
pero  como  yo  no  soy  rana... 

Andrés.  Pues  tiene  Y.  motivos. 
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D.  Amad.  ¡Gomo! 

Andrés.  Con  tanto  tiempo  sobre  el  agua.... 

D.  Amad.  ¡No  sabe  Y.!  Estoy  hasta  aquí. 

Andrés.  Sí,  con  el  agua  al  cuello.  (Ese  demonio 
de  Julián). 

D.  Amad.  Figúrase  V.  que  hay  dos  fincas,  una  de 
mi  muger  y  otra  de  un  cuñado.  Mi  mu- 
ger  está  aquí,  (señalando  un  punto). 

Andrés.  (Sobresaltado).  Nó,  le  juro  á  Y.  que  no  está. 

D.  Amad.  ¡Gomo  que  no! 

Andrés.  ¡Ah!...  sí...  hablaba  Y-  de  las  fincas... 

D.  Amad.  ¿Pues  de  quién  iba  á  hablar?  Aquí  está 
mi  muger,  ahí  mi  cuñado,  por  aquí  pasa 
una  acequia  y  junto  á  la  acequia  hay  un 
alcornoque.  (Demostrando  con  la  acción). 

Andrés.  Pues  está  V.  muy  mal  situado. 

D.  Amad.  No  señor,  es  que  la  acequia  pasa  por  mi 
propiedad,  es  decir,  por  la  propiedad  de 
mi  mujer,  y  aunque  el  alcornoque  es  la 
linde  del  terreno,  como  avanea  un  poco, 
no  tienen  el  otro  ningún  derecho  sobre 
la  acequia  ¿No  le  parece  á  Y.? 

Andrés.  Si,  señor,  me  parece.  (Gomo  se  le  ocurra 
venir  á  Lola). 

D.  Amad.  Usted,  qué  haría  con  el  alcornoque? 

Andrés.  Echarlo...  digo,  cortarlo. 

D.  Amad.  Eso  es  precisamente  lo  que  opino,  pero 
hay  alguna  ley? 

Andrés.  (Distraído).  Sí,  señor,  la  ley  agraria. 

D.  Amad.  Bueno,  pero  es  que  algunas  raices  están 
bañadas  por  la  acequia. 

Andrés  .  Entonces,  la  ley  de  aguas. 

D.  Amad.  ¿Y  si  mi  cuñado  resistiera? 

Andrés.  La  ley  marcial. 

D.  Amad.  ¿La  ley  marcial? 

Andrés.  O  la  del  embudo,  la  que  V.  quiera.  (Dios 
mió,  ¿qué  ruido  es  ese?) 

D.  Amad.  Yerá  V.  los  planos  de  la  finca.  (Saca  uuo* 

planos). 

Andrés  (Escuchando).  (¡Un  coche!...  se  ha  detenido 
un  coche!  ¿Será  mi  mujer?) 

D.  Amad.  Por  ellos  podrá  V.  conocer  la  sitúa 
cion... 

Andrés.  Caballero,  no  puedo  ver  nada,  me  es  im¬ 
posible. 
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D.  Amad.  Si  son  los  planos. 

Andrés.  Soy  corto  de  vista  y  no  tengo  aqui  los 
lentes. 

D.  Amad.  Caballero,  con  franqueza  ¿Y.  espera  á 
alguien? 

Andrés.  ¿Que  si  espero  á  alguien?  sí,  justamente 
estoy  esperando  á  uno. 

D.  Amad.  Si  es  algún  cliente... 

Andrés.  No,  no  es  cliente. 

D.  Amad.  ¿Entonces? 

Andrés.  Es...  un  anarquista,  un  anaíquista  furi¬ 
bundo.  (A  ver  si  me  deja). 

D.  Amad.  (¿Estará  loco  este  hombre?)  Pero  ese 
anarquista... 

Aodrés.  Odíala  burguesía  y...  francamente,  estoy 
intranquilo  por  V. 

D.  Amad.  ¿Por  mí? 

Andrés.  Si  señor,  en  cuanto  se  entere  de  que  tiene 
Y.  fincas,  le  dispara  una  bomba. 

D.  Amad.  ¡Caracoles!  ¿Dice  V.  que  vá  á  venir? 

Andrés.  No  tardará  un  minuto. 

D.  Amad.  ¡Hombre,  por  Dios,  haberlo  dicho!.... 

Andrés.  ¡Yayase  Y.  vayase  V.  que  si  viene  no  res¬ 
pondo!... 

D.  Amad.  ¡Ya  lo  creo  que  me  iré! 

Andrés.  Mañana  nos  ocuparemos  de  usted.,  digo 
del  alcornoque. 

D.  Amad.  ¡Cualquier  dia  vuelvo  yo  por  aquí. )¡Abur! 

(Se  coloca  aturdidamente  el  sombrero  de  Andrés  y  le 
cae  la  harina  en  la  cabeza).  ¿Pero,  qu©  es  esto? 

Andrés.  (¡Ay  Dios  mió,  la  harina!) 

D.  Amad.  ¡Señor  mió,  esto  es  una  porquería! 

Andrés.  No,  no  señor,  es  harina  de  maiz. 

D.  Amad.  ¿Se  esta  Y.  burlando? 

Andrés.  Sí...  digo,  no,  ¡ay  caballero,  perdone  us¬ 
ted.  cosa  de  los  criados!... 

D.  Amad.  ¡Pues  bonito  me  he  puesto! 

Andrés.  (¡Se  ha  emborrizado!) 

D.  Amad.  ¿Cómo  salgo  así  á  la  calle? 

ANDRES.  (Empujándole  hacia lal.» deha.)  Aquí...  Venga  V. 

D.  Amad.  Pero,  hombre... 

Andrés.  Entre  V.,  yo  lo  limpiaré. 

D.  Amad.  ¡Que  puede  venir  el  anarquista! 

ANDRES.  No,  no  viene  (Entran  los  dos  en  la  habitaicon  in¬ 
dicada  cerrando  la  puerta). 


ESCENA  XII. 


¡rit 

,  Julián. 


Andrés. 


Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 


Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Anrdés. 

Julián. 

Andrés. 


Julián,  después  Andrés 

(Entra  por  el  foro  con  precaución).  No  están  JTGS- 

piro!  ¡Malditos  coches!  Guando  se  nece¬ 
sitan  no  parecen.  ¿Habrá  vuelto  en  sí? 
VeaniOS.  (Llega  á  la  primera  izq.)  Señora... 
señora...  ¡No  contesta!  ¡Si  cuando  esta 
muger  se  desmaya  es  para  una  tempora¬ 
da!...  Pero  ¡mire  V.  que  es  casualidad! 
¿A  qué  diablos  se  le  ocurriría  venir  al 
marido?  Gracias  á  que  Lola  tardará  to¬ 
davía..,  ¿Qué  le  doy  yo  á  esta  muger  para 
que  vuelva  en  sí? 

(Que  sale  de  la  primera  deha.  y  habla  desde  la  puerta  á 
d.  Amadeo).  No  se  mueva  V.  vuelvo  en¬ 
seguida. 

(Saliendo  á  su  encuentro).  ¡Andrés! 

Mira,  vete,  porque  te  voy  á  extrángular. 
Pero  ¿está  ahí  el  marido? 

Ahí  está;  ahora  es  ocasión.  Saca  á  esa 
muger  enseguida,  porque  si  Lola  viene 
y  la  encuentra  te  divido. 

Es  que  sigue  desmayada. 

Hombre  ¡por  las  once  mil  vírgenes! 
¿Tienes  eter? 

loma.  ( Dándole  un  frasco).  Aquí  tienes  una 
cosa  fuerte. 

\  enga.  (Toma  el  frasco  y  lo  huele).  ¡Uf!  Si  es 
uarrás. 


Mejor,  así  volverá  mas  pronto. 

¿Y  si  no  vuelve? 

La  arrojas  por  el  balcón. 

Por  Dios,  que  no  se  aperciba  el  marido. 
De  eso  yo  me  encargo.  (vaSe  Julián).  ¡Vaya 
una  situación!  Por  supuesto  de  todo  tiene 
la  culpa  este  babieca...  nó,  el  babiera  he 
sido  yo  por  haber  consentido... 


¡Til 

,  Julián. 


Andrés. 


Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 


Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Andrés. 

Julián. 

Anrdés. 

Julián. 

Andrés. 


ESCENA  XIII. 


El  mismo  y  Lola. 

(Que  entra  por  el  foro  y  habla  al  criado  desde  la  puerta). 

Lola.  Deje  V.  esos  ramos  en  el  comedor  y 
tráigame  un  vaso  de  agua. 

Andrés.  (Reparando  en  Lola).  ¡Cielos,  mi  milger!  (A  Ju¬ 
lián  desde  la  puerta).  ¡Julián,  no  salgas! 

Lola.  Hijo  mió,  paseo  inútil,  los  tios  cansados 
de  esperar  se  habían  marchado. 

Andrés.  ¡Como!  ¿Tan  pronto?  (¡Se  hundió  la 
casa?) 

Lola.  Sí;  y  como  el  tiempo  amenaza  lluvia  he 
creido  prudente  regresar.  Les  he  dejado 
targeta,  de  modo  que  estamos  cumplidos. 

Andrés.  (Como  se  le  ocurra  entrar  estoy  perdido). 

Lola.  Pero...  ¿Y  Julián? 

Andrés.  (Agitado).  ¿Julián?....  ¡Ah!  Sí,  Julián.... 
pues,  mira...  no  sé  donde  esta  Julián. 

Lola.  (Con  cxtrañezn).  ¿Qué  no  sabes  donde  está? 

Andrés.  No,  ha  salido  y... 

Lola.  Pero  ¿volverá? 

Andrés.  Sí,  es  probable.... 

Lalo.  ¿Qué  tienes,  estas  agitado?... 

ANDRES*  (Queriendo  serenarse).  ¿Agitado...  ¿T  O  agita¬ 
do?  ¡Quiál  pues  si  estoy  más  sereno! 

Lola.  Andrés,  no  me  lo  ocultes,  átí  te  ha  ocu¬ 
rrido  algo. 

Andrés.  (¡Por  vida  de!)  No,  no,  te  aseguro  que... 

Lola.  No  me  engañes,  ese  color,  esa  agita¬ 

ción... 

Andrés.  Es  que...  (resuelto)  pues  bueno,  es  que  he 
reñido  con  Julián. 

Lola.  ¿Con  Julián,  por  qué? 

Andrés.  (¿Qué  la  digo?)  ¡Ah!  sí  ••  por,  eso...  por... 
¡cosas  de  Julián! 

Lola.  No  me  explico... 

Andrés.  Ni  yo...  ni  yo  tampoco  me  explico... 

LOLA.  (Dirigiéndose  al  cuarto  donde  está  D.  Amadeo).  Es¬ 
pera,  voy  á  dejar  el  sombrero  y  ahora 
me  contarás. 

Andrés,  (interponiéndose).  No,  no  sueltes  el  sombre- 


Lola. 

Andrés. 


Lola. 

Andrés. 

Lola. 

Andrés. 

Lola. 

Andrés. 

Lola. 

Andrés. 


Lola. 

Andrés. 


Julián. 


D.  Amad. 


Julián. 
D.  Amad. 
Julián. 
D.  Amad. 
Julián. 

D.  Amad. 


ro.  Mira,  vamos  á  dar  un  paseo,  he  pasa¬ 
do  un  mal  rato  y  quiero  refrescarme. 

Pero  ¿habéis  venido  á  las  manos? 

A  las  manos  precisamente  no;  á  los  piés 
¡nos  hemos  dado  una  de  puntillones! 

Conque...  vamos,  vamos  á  la  calle.  (Ofre¬ 
ciéndole  el  brazo). 

Pero  si  he  despedido  al  cochero. 

No  importa  iremos  á  pié. 

Bueno,  espera,  tomaré  el  paraguas. 

(Trata  de  dirigirse  al  cuarto  donde  está  Julián  y  Andrés 
se  interpone). 

No,  no,  sin  paraguas... 

¿Estás  loco?  Sí  vá  á  caer  un  aguacero. 
No  llueve,  he  visto  el  Zaragozano  y  no 
dá  agua. 

Estás  incomprensible. 

(Cogiéndola  del  brazo).  Vamos,  no  perdamos 
tiempo,  Julián  puede  volver  y  como  nos 
veamos  frente  á  frente,  no  respondo 
de  mí. 

Tan  grave  ha  sido  el  motivo  de  la  riña. 
¡Gravísimo!  (Obligándole  á  marchar).  Por  el 
camino  te  lo  contaré...  Vamos,  vamos  de¬ 
prisa.  Figúrate,  que  el  canalla  de  Julián, 

que  es  un  pillo...  (Salenpor  el  foro). 

ESCENA  XIV. 

Julián  y  D.  Amadeo. 

(Primera izquierda).  1 t 3-  se  han  marchado! 
Ahora  es  la  ocasión  propicia.  (A  inocencia 
dentro).  Espere  Y.  voy  á  ver  si  eslá  ce¬ 
rrada  la  puerta  del  cuarto. 

(Saliendo  de  la  primera  derecha  cubierto  de  harina). 

Pero,  hombre  ¿me  vá  Y.  á  tener  así  todo 
el  dia? 

(A  Inocencia  dentro.)  (No  Salga  Y.) 

(Reparando  en  Julián).  ¡Eli! 

Caballero  ¿deseaba  V.  algo? 

(¿Quién  será  éste?) 

(Con  la  mano  en  un  bolsillo).  Don  Andrés  acaba 
de  salir. 

(¡Demonio!  ¿Será  el  anarquista?) 
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Julián.  Es  probable  que  no  vuelva  hasta  ma¬ 
ñana. 

D.  Amad.  ¿Y.  es  la  persona  que  estaba  esperando? 

Julián.  Sí...  sí  señor,  el  mismo. 

D.  Amad.  (Retirándose).  (¡Caracoles!  no  lo  dige!  ¿En 
dónde  tendrá  la  bomba? 

Julián.  (Avanzando).  Si  quiere  V.  yo  me  puedo  en¬ 
cargar... 

D.  Amad,  (interrumpiéndole).  ¡No  señor,  de  nada;  yo 
no  vengo  ó  nada,  yo  no  tengo  fincas,  yo 
no  soy  burgués! 

Julián.  (Pero  ¿se  ha  vuelto  loco  este  hombre?) 
Caballero... 

D.  Amad.  ¡No  se  acerque  Y.,  no  se  acerque! 

Julián.  ¿Qué  no  me  acerque? 

D.  Amad.  ¡Saque  Y.  la  mano  del  bolsillo! 

Juhan.  ¡Que  capricho! 

D.  Amad.  Sé  las  intenciones  de  V. 

Julián.  ¿Mis  intenciones? 

D.  Amad.  Sí,  y  lo  que  tiene  V.  guardado. 

Julián.  (¡Demonio!) 

D.  Amad.  En  vano  trata  Y.  de  ocultarlo,  lo  sé  por 
el  señor  González  y  si  pretende  V.  que 
vuele  es  una  picardía. 

Julián.  (Pero,  señor,  ¿es  posible  que  Andrés?...) 

D.  Amad.  Yo  no  soy  lo  que  Y.  se  figura. 

Julián.  Entonces  ¿quién  es  Y.? 

D.  Amad.  Un  hombre  libre  que  está  conforme  con 
la  comunidad  de  bienes. 

Julián.  (Pero  ¿qué  dice  este  hombre? 

D.  Amad.  Y  con  el  reparto  social. 

Julián.  ¿Libre?  ¿De  modo,  que  no  esta  V.  casado 
con  la  viuda? 

D.  Amad.  Nó,  no  señor.  (¡Hombrel  Pues  no  se  ha 
enterado  pronto. 

Julián.  Y  sabe  V.  lo  de  las  cartas  y  lo  de  la  cita. 

D.  Amad.  Sí  señor,  y  lo  de  labomba. 

Julián.  ¿Qué  bomba? 

D.  Amad.  La  que  trae  V.  en  el  bolsillo. 

Julián.  Pero.  ¿Por  quién  me  toma  Y.? 

D.  Amad.  Por  un  anarquista,  me  lo  ha  dicho  el 
abogado. 

Julián.  (Amenazándole).  ¡Hombre,  si  no  se  mar¬ 
cha  Y.!... 

D.  Amad.  Si  señor,  en  cuanto  encuentre  mi  som- 
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brero...  pero,  por  Dios,  no  arroje  V.  el 
explosivo! 

Julián.  ¡vaya  Y.  enhoramala! 


ESCENA  XV. 

Los  mismos,  Lola  y  Andrés. 


(Entra  Lola  y  Andrés  por  el  íoro,  Andrés  con  un  pañuelo  sobre  ©1 
sombrero  y  los  pantalones  recogidos). 


Lola. 

Julián. 

Lola. 

Andrés. 
D.  Amad. 
Andrés. 
Lola. 


Andrés. 

Julián. 

Lola. 


¡Te  repito  que  nó!  ¿Vamos  á  pasear  di¬ 
luviando? 

(Con  abatimiento)-  ¡Hasta  el  cielo  se  conjura 
contra  mi! 

¡Hombre,  me  alegro  de  que  haya  V.  ve¬ 
nido! 

(Reparando  en  Julián).  ¡Gomo!  ¿Julián  aquí? 
(¡Ahora  si  que  estamos  fresco!) 

(Sugetando  á  Andrés).  Por  Dios,  Andrés, 
ten  prudencia. 

¡Lo  que  tengo  es  la  paciencia  agotada! 

¡Y  yo!  Déme  Y.  mi  sombrero, 

¡Vaya  V.  al  diablo! 

(Arrastrando  á  Andrés).  Julián,  Vayase  V.# 
ven  conmigo,  Andrés,  ven  conmigo.  (Trata 

de  dirigirse  al  cuarto  primera  izquierda,  Julián  y  An¬ 
drés  se  interponen). 

¡Nó!... 

¡Al  cuarto  no! 

(a  d. «Amadeo).  Caballero,  por  favor,  llevé- 
selo  V. 


D.  Amad.  ¿Yo?  ¡Cualquier  dia! 

Lola.  ¡Ay!  yo  me  pongo  mala... 

Andrés,  (a  Julián).  ¿Lo  ves?  tu  tienes  la  culpa. 

D.  Amad.  Eso,  Y.  tiene  la  culpa. 

Andrés.  Lola,  por  Dios,  no  te  asustes. 

D.  Amad.  Quiere  Y.  que  llame  á  la  guardia? 
Andrés.  ¡El  santoleo  es  lo  que  debe  V.  llamar! 
Julián.  Vamos,  Lolita,  tranquilícese  V. 

D.  Amad.  ¡Que  anarquista  tan  amable! 

Lola.  Bueno,  pues  déjelo  Y.  que  venga  conmi¬ 
go  al  CUartO.  (Se  dirige  al  cuarto). 

Andrés,  (interponiéndose).  ¡No,  por  Dios! 
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Julián. 

Lola. 

D.  Amad. 
Andrés. 
Julián. 
Lola. 

Andrés. 

Julián. 

Lola. 

Andrés. 

Lola, 

D.  Amad. 

Julián. 

Lola. 

Andrés. 

Julián- 

Andrés. 

D.  Amad. 
Lola, 

Andrés. 

Lola. 

Julián. 

Lola. 

Julián. 

D.  Amad. 
Andrés. 
D.  Amad. 


Lola. 

Andrés. 

Julián. 

Lola  . 

Julián. 

Andrés. 


(Interponiéndose)*  Al  cuarto  110. 

Pero,  ¿qué  pasa  en  el  cuarto? 

(Tendrá  en  el  la  bomba). 

Si  no  pasa  nada.  ¿Es  verdad? 

Nada  absolutamente. 

Bueno,  pues  yo  quiero  ver  lo  que  hay  en 
ese  cuarto. 

(Interponiéndose).  ¡Nó! 

(id.)  ¡De  ninguna  manera! 

¡Ah!  ya  decía  yo!  ustedes  ocultan  algo! 
Déjadme.  (Se  dirige  al  cuarto). 

(Deteniéndola).  Ea  ¡ya  me  cansé  yo!  No  en¬ 
tres,  en  ese  cuarto  hay  una  muger. 

¡Una  muger! 

¡Acabáramos! 

(¡Me  ha  partido!) 

Pero.  ¿Quién  es  esa  muger? 

Tu  lio  de  Julián. 

¡Andrés! 

Si  señor,  un  lio  de  Julián.  Estoy  dispues¬ 
to  á  todo. 

(¡No  estaba  mal  explosivo!) 

Conque  ¿un  lio  de  Julián?  Un  lio  de  los 
dos,  mal  marido,  perjuro... 

Te  aseguro  que  no  tengo  la  culpa  de 
nada. 

Ahora  lo  veremos. 

(Deteniéndola).  ¿Qué  intenta  Y .? 

Sacar  á  esa  muger. 

Por  Dios,  Lola. 

(Pero  ¡que  maridos!) 

¿Se  quiere  Y.  marchar? 

No  señor,  quiero  ¡ser  testigo  de  este  lio; 
pues  poquito  que  me  gustan  á  mi.  Seño¬ 
ra,  estoy  á  SU  disposición.  (Acercándose  á 
Lola). 

¿Y  Y.  quién  es? 

¡Una  moscarda!  ¿No  lo  estas  viendo? 
(Aparte).  Lola,  por  Dios,  que  es  el  mari¬ 
do,  misímule  Y. 

¡Ah!  Conque  ese  es...  ahora  me  explico... 
piparte  á  Andrés)  (Inventa  algo.) 

(¿Qué  invente?)  Yamos,  Lola,  no  tienes 
motivo  para  ponerte  así,*  lo  que  hay  en 
ese  cuarto  es  una  sorpresa. 


D.  Amad.  (¡Otro  embrollo!) 

Andrés.  Es  la  señora  del  escarabajo. 

Julián.  Justamente,  la  del  escarabajo. 

Lola.  ¡Ah!  De  modo  que  esa  señora  es... 
Andrés.  Doña  Inocencia  Fernandez. 

Julián.  ¡María  Santísima! 

D.  Amad.  ¡Gomo!  ¿Mi  muger?  ¡Caballero,  porque 
está  en  ese  cuarto  mi  muger? 

Andrés.  Pero...  ¿Su  muger  de  V.  es?... 

Julián.  (Aparte  ¿Andrés).  (¡La  misma,  bárbaro!). 

D.  Amad.  ¡Señor  mió,  me  dará  Y.  una  satisfac¬ 
ción! 

Andrés.  ¡Yo  no,  ese,  ese  que  tiene  la  culpa! 

D.  Amad.  (a  Julián).  ¡Me  dará  Y.  otra  satisfacción? 

(Se  dirige  furioso  primera  izquierda). 

Lola.  Pero  ¿qué  significa  todo  esto? 

Andrés.  ¡El  demonio  en  forma  de  Inocencia! 
Julián.  No,  ¡el  demonio  en  forma  de  marido! 


ESCENA  FINAL. 

Los  mismos  é  Inocencia. 

D.  Amad.  Venga  Y.  señora,  justifique  V.  su  con¬ 
ducta.  (Obligando  ¿  salir  á  Inocencia). 

.^Inocenc.  ¡Por  Dios,  Amadeo! 

ANDRÉS.  (Reparando  en  el  alfiler  que  Inocencia  lleva  en  el 
pecno  el  cual  representará  un  escarabajo  de  oro). 

¡Cielos!  el  escarabajo.  ¡Que  casualidad. 

D.  Amad,  (a  inocencia).  ¿Qué  hace  V.  en  esta  casa? 
Inocenc.  Yo  te  explicaré. 

Andrés.  ¡Ah!  que  idea...  (a  don  Amadeo).  Caballero, 
esta  señora  es  inocente. 

D.  Amad.  ¡No  está  mala  Inocencia! 

?  Andrés.  Juro  á  Y.  que  esta  señora  ha  venido  aquí 
á  traer  el  escarabajo  á  mi  esposa. 

D.  Amad.  ¿Qué  escarabajo? 

Andrés.  El  que  lleva  en  el  pecho. 

D.  Amad.  ¿Pretende  Y-  engañarme? 

Andrés.  Ella  misma  lo  puede  decir.  (Aparte ¿inocen¬ 
cia).  (Cédalo  V.  ó  se  pierde). 

Inocenc.  Sí,  Amadeo,  es  verdad. 

D.  Amad.  Pero  ¿entonces  los  lios  con  este  caballe¬ 
ro?  (Señalando  á  Julián). 


Andrés. 

Andrés. 

Lola. 
Inogeng. 
D.  Amad. 


Andrés. 

Inogeng. 

Andrés. 

Julián. 

Lola. 

Andrés. 

D.  Amad. 
Julián. 
Andrés. 
Lola. 

D.  Amad. 


Andrés. 
D.  Amad. 

Andrés. 

Lola. 

Julián, 

Andrés. 


Lola. 
Andrés  . 


Yo  no  tengo  que  ver  nada  con  esa  seño¬ 
ra,  no  la  conozco. 

Es  cierto,  yo  he  mentido  porque  quería 
sorprenderá  mi  esposa. 

Cada  vez  lo  entiendo  menos. 

(Quitándose el  alfiler).  ¡Tome  V.  el  escarabajo. 
De  ninguna  manera,  tuno  te  despren¬ 
des  de  esa  alhaja.  Vámonos  que  ya  acla¬ 
raremos  esto. 

Caballero,  por  Dios,  que  es  un  antojo  de 
mi  señora... 

Déjalo,  si  yo  lo  cedo  de  buen  grado. 
Señor  Tierno,  ablándese  V. 

Vamos,  señor  Tierno. 

(No  creo  una  palabra). 

En  cambio  del  escarabajo  yo  doy  á  esta 
señora  mil  pesetas.  (Saca  un  billete  de  la  cartera) 
¡Cómo!  ¿Mil  pesetas? 

¡Se  ha  enternecido! 

Mil  pesetas  en  un  billete. 

Pero  hombre... 

Venga;  basta  que  sea  un  antojo  de  su  se¬ 
ñora,  para  que  yo  lo  ceda...  ¡Cuidado  que 
no  es  por  las  mil  pesetas! 

¡Qué  hombre,  de  ninguna  manera! 

Vámonos  a  casa.  (Saludan  y  hacen  mutis  del 
brazo  por  el  foro). 

Y  nosotros  á  comer. 

¿Me  quieres  explicar  que  significa  todo 
esto? 

Una  diablura  mía. 

(Apar  e  á  Lola)  Y  un  antojo  tuyo  que  me 
cuesta  mil  pesetas  y  que  supongo  será  el 
último. 

No,  el  último  no. 

¡Cómo!  (Lola  habla  con  Julián  al  oido), 

¿Con  que  otro  antojito?  Bueno. 

(Al  público). 

Mi  señora  pide  ahora 
tu  aprobación,  y  ya  ves 
que  hay  que  darla  porque  es 
antojo  de  mi  señora. 


TELON. 
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Librería  de  D.  Tose  Duarte.  Málaga. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administra¬ 
ción. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejempla¬ 
res  directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañan¬ 
do  su  importe  en  sellos  de  Tranqueo  ó  letras  de  fácil 
cobro,  sin  lo  cual  no  serán  servidos. 


